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FRANCIA

Por MARYAM CAMEJO

“CAMINO sobre el hie-
lo”, dijo Enmanuel 
Macron al referirse a 

la complejidad de la situación 
en el país, con las manifesta-
ciones que empezaron en no-
viembre del año anterior. 

Aunque algunos se empe-
ñen en que el movimiento de 
“chalecos amarillos” se ha 
debilitado con las nuevas me-
didas del presidente francés, 
vale aclarar que dista mucho 
de desaparecer. 

El mandatario inició un sis-
tema de ayudas de 10 000 millo-
nes de euros para aumentar el 
poder adquisitivo de las clases 
medias pauperizadas y comen-
zó el 15 de enero un gran deba-
te nacional en el que todos los 
ciudadanos pueden plantear 

Chalecos amarillos 
y el efecto dominó
El movimiento de protesta cambia de forma y se extiende 
a otras regiones de Europa

sus inquietudes, quejas y peti-
ciones hasta su finalización el 
15 de marzo. Un texto publica-
do en el diario español El País 
describe a Macron en mangas 
de camisa, sentado y tomando 
apuntes, y demostrando su do-
minio “exhaustivo” de todos los 
temas cuando debía responder, 
como si se tratase de una esce-
na romántica donde todos los 
problemas encuentran, al fin, 
la solución. Nada más alejado 
de la realidad. 

Nacido en las redes sociales 
al margen de partidos políticos 
y sindicatos, el movimiento ha 
evolucionado. Ahora es ideoló-
gicamente heterogéneo y está 
más dividido desde el punto de 
vista estratégico. De las reivin-
dicaciones iniciales, centradas 

en el poder adquisitivo, se ha 
pasado a peticiones de carácter 
político, como el referéndum de 
iniciativa ciudadana o la supre-
sión del Senado. En un texto 
de Le Monde Diplomatique, 
Pierre Rimbert y Serge Halimi 
destacan que durante este in-
vierno las demandas de justi-
cia fiscal, de mejora del nivel 
de vida y de rechazo del au-
toritarismo del poder ocupan 
el primer plano, pero la lucha 
contra la explotación salarial y 
la propiedad social de los me-
dios de producción se encuen-
tran ausentes en gran medida. 

Hoy día, quienes protestan 
se unen a afiliados, simpati-
zantes y líderes sindicales, a 
los que también se han sumado 
representantes de partidos po-
líticos de izquierda, prueba de 
que el movimiento cambia de 
forma. 

No obstante, parece que 
se avecina una tormenta con 
la aprobación de una ley para 
contrarrestar los disturbios, 
cuyo artículo 2 habilita a las 
autoridades a prohibir la par-
ticipación en manifestaciones 
a personas consideradas peli-
grosas, un atentado a las liber-
tades individuales.

Varios son los factores que 
indican que los “chalecos ama-
rillos” puedan resurgir del 
supuesto debilitamiento ac-
tual; entre ellos se encuentra 
el hecho de que lo iniciado en 
Francia tiene efecto dominó 
y ya llegó a otros lugares de 
Europa –Alemania, por ejem-
plo–, o que anunciaron en ene-
ro su decisión de presentar una 
lista de candidatos a las elec-
ciones al Parlamento Europeo, 
iniciativa aplaudida por el vice-
primer ministro de Italia, Luigi 
di Maio. 

Pese a no tener líderes, han 
demostrado conducir un proce-
so duradero; avanzan tras tan-
tos años de políticas incapaces 
de resolver problemas intrín-
secos del orden económico 
social francés, los cuales, hoy, 
han provocado un colapso en la 
sociedad. 

Se mantienen las protestas pese a debate nacional.
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